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El cambio de r a I en Santo D o m i n g o n o sería ni de refuerzo ni de 

deb i l i t amien to ; sería, únicamente, u n proceso de neutralización e n final 
d e sílaba. Si, po r el contrar io , nos fijamos en la modificación d e ti a i ) 
no t amos u n proceso q u e n o se debe especificar como de neutralización, 
ya q u e ri n o contras ta en la representación subyacente con n i n g u n a o t t a 
nasal en posición final. Es, por t an to , u n proceso de deb i l i t amien to . Po r 
o t ra par te , como ya dij imos, la conversión de r a l ejemplifica u n a neu­
tralización p o r q u e ambas existen y con t ras tan en posición inicial d e 
sílaba e n in ter ior de pa lab ra como en /pára/-/pála/, y en posición fi­
na l , como se observa en forma fonética [káldol q u e proviene de /kárdo/ 
o/káldo/. 

D e acuerdo a lo dicho, n o tendríamos n i n g u n a razón para rechazar 
la hipótesis de H o u l i h a n : "Word-f ina l neut ra l iza t ions may be streng­
t h e n i n g processes. Word-f ina l non-neut ra l iza t ions are weaken ing pro­
cesses" {op. cit., p . 111) . 

C o n ella no se inval ida y t ampoco se reajusta la jerarquía de fuerza 
q u e se h a establecido en ( 7 ) . Damos, po r t an to , apoyo a la hipótesis de 
H o u l i h a n en t a n t o n o aparezcan en u n dia lec to o e n u n a lengua reglas 
de n o neutralización al final de sílaba q u e sean u n proceso d e fuerza. 

E n resumen , u n proceso q u e englobe u n a modificación de fonones 
al final d e sílaba puede ser de deb i l i t amien to en la m e d i d a q u e se le 
compare con u n a jerarquía consonànt ica d e fuerza q u e lo de te rmine y 
defina. Y, f ina lmente , n o todos los procesos finales de sílaba son nece­
sa r iamente de deb i l i t amien to . 

R A F A E L NÚÑEZ C E D E Ñ O 
University of New Hampshire. 

O V I E D O A M E D I A L U Z 
Rec ia personal idad la d e Gonza lo Fernández d e Oviedo, alias de So-

b repeña . Rec ia y longeva persona l idad la de l Néstor de los cronistas d e 
Ind ias , según la he rmosa y acer tada expresión de Eugen io Asensio. Había 
nac ido e n M a d r i d , y en 1477 o 1478, vacilación i m p u e s t a por el hecho 
d e q u e e n esto d e calcular su edad, nues t ro cronis ta n o las cor taba e n el 
aire, y n o se conoce ningún tes t imonio d o c u m e n t a l sobre ella. Si el a ñ o 
exacto de su nac imien to se m a n t i e n e reacio e incierto*, n o ocur re lo 

i No quiero andarme por las ramas y dejar suponer que malsino la memoria de 
Oviedo, o que arremeto contra algún crítico en particular. Un solo texto autógrafo 
de Oviedo basta para iluminar la problemática cuestión. En la dedicatoria al futuro 
Felipe II de sus Quinquagenas de la nobleza de España, nuestro cronista escribió 
de su mano: "A diez días del mes de Enero de 1555 años de la natalidad de Christo 
nuestro Redemptor, de mi propria e cassada Mc¡ mano, e seyendo complidos 77 años 
de mi edad". Esto nos debe retrotraer al año de 1478, lo que queda refrendado de 
inmediato por los cómputos que hace acerca de cuándo y cuántos años tenía cuando 
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m i s m o con el n o m b r e de su pat r ia chica, ya q u e nues t ro cronista tuvo 
s iempre a t imbre de gloria, de su p r imera a su última obra , el anunc ia r 
en voz b i en a l ta su cual idad de madr i l eño . E n su p r imera obra en salir 
a la es tampa (Don Clarihalte, 1519) , i n m e d i a t a m e n t e después de ese 
alias de Sobrepeña, q u e por largo t i e m p o tuvo perplejos a los críticos, 
y en ese mismo prólogo, se continúa con la n u e v a aclaración de q u e el 
a u t o r era "vecino de la nob le villa de M a d r i d " . Y e n la última obra q u e 
la cansada m a n o del cronista p u d o escribir, sus Quina iiagenas de la no­
bleza de España ( te rminadas trece meses antes de su mue r t e , ocurr ida 
el 27 d e j u n i o d e 1557), dejó este postrer y exa l t ado tes t imonio, q u e 
conviene copiar po r extenso dado su interés d o b l e m e n t e genealógico (cito 
po r m i edición, t. 1, p . 311) : 

Como ninguno sin ser ingrato deue oluidar su patria, ame parescido 
que yo sería culpado si entre tanta moltitud e diuersidad de historias e 
buenas materias como vo acomulando en esta segunda rima de mis Quin-
quagenas oluidase a Madrid, syendo vna villa tan noble e famosa en Es­
paña, e como yema de toda ella puesta en la mitad de su circunsferencia. 
En la qual yo nascí de padres e progenitores naturales del principado de 
Asturias de Ouiedo, procreados en vn pequeño pueblo que se dize Boron-
des, de la filegresía de San Miguel de Vascones y concejo de Grado, no­
torios hijosdalgo e de nobles solares. 
E n t r e u n o y o t ro ex t remo t empora l m e n u d e a n los ejemplos de su ufa­

nía madr i l eña , a flor de piel, a flor de labios y a flor de p luma . Impo­
sible regatear le la distinción de habe r s ido el p r i m e r escritor madriñel is-
ta, y d igo escritor así, sin calificativos, como b i en lo merece alguien q u e 
practicó la novela, la poesía, la his tor ia , las m e m o r i a s . . . Si Dámaso Alon­
so designó a d o n J u a n H u r t a d o de Mendoza (veinte años m e n o r q u e 
Oviedo) como "poe ta madr i leñ is ta , la t in is ta y francesista", Oviedo le 
sobrepasa, y con m u c h o , en sus dotes l i terar ias , y si n o fue destacado 
lat inis ta , n i s iquiera francesista, su i t a l i an i smo le deja b ien parado , y su 
amer ican i smo n o es pa ra ser p a r a n g o n a d o con el de nad ie , y le coloca 
en u n a situación de primus Ínter pares. 

L a m u e r t e d e nues t ro ardoroso madr i leñ i s ta , ya octogenario, o poco 
menos , n o ocurrió en sus quer idos Madri les , n i s iquiera en la Península, 
como p o r m u c h o t i e m p o se creyó, sino e n el pues to con q u e le había 
recompensado el emperador , de alcaide de la fortaleza de Santo Domin­
go, allá e n las lejanísimas Anti l las . Po r largos años la crítica se despistó 
entró a servir en, la casa real. Pero en el explicit de la misma obra se lee, con cla­
ridad meridiana, dada la bellísima caligrafía de Fernández de Oviedo: "Acabé de 
escribir de mi mano este famoso tractado de la nobleza de España domingo primero 
día de Pasqva de Pentecostés XXIII de mayo de 1556 años, Lavs Deo, y de mi edad 
79 años". Y esta vez, sin lugar a dudas, debemos retrotraernos a 1477. De los tres 
preciosos y fornidos volúmenes que forman el autógrafo de estas Quinquagenas, por 
muchísimos años sólo se conoció el primero, publicado en pésima edición por Vicente 
de la Fuente (Madrid, 1880). En años recientes he publicado estas Quinquagenas, en 
forma que explico con detalle más adelante.-Con mucho tino me observa Antonio 
Alatorre que Oviedo nació sin duda en 1477, pero no antes del 10 de enero, con lo 
que se compagina todo. Así, el 10 de enero de 1555 pudo decir que tenía 77 años 
"complidos", mientras que el 23 de mayo del año siguiente tenía ya 79. 
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al seguir las huel las de José A m a d o r de los Ríos, en su es tudio biográ­
fico de nues t ro cronista, y le supuso m u e r t o e n Val ladol id , c u a n d o desde 
hace más de m e d i o siglo se nos h a a le r tado q u e Oviedo murió en el 
N u e v o M u n d o , en ese m u n d o q u e al m a t a r su cuerpo , nimbó de impe­
recedera fama su memor ia . 

Los azares q u e l l ena ron la v ida encuad rada por esos topes tempora­
les surgieron con la p r e m u r a y frecuencia de l agua de m a n a n t i a l , y si 
estuviese b ien d o c u m e n t a d a la biografía d e Ov iedo bastarían pa ra lle­
n a r u n grueso m a m o t r e t o . Pe ro hay q u e reconocer la verdad, y ella 
nos dice q u e d i cha vida está, fundamen ta lmen te , m a l conocida. Valga, 
como botón de mues t ra , la vacilación recién consignada acerca de la 
fecha precisa de su nac imien to . Sobre sus padres sólo se p u e d e n emit i r 
opiniones , a lgunas más aceptables y atractivas q u e otras, pe ro n i n g u n a 
con respa ldo documenta l . M u y poco mejo ra la cuestión al t ra ta r de 
los años formativos d e nues t ro cronista, p o r q u e allí la carestía docu­
m e n t a l se compl ica an te el hecho de q u e la única au to r idad asequible 
pa ra e n h e b r a r hechos, viajes, anécdotas, son las aseveraciones del p rop io 
Oviedo. Los largos y capitales años d e la exper ienc ia amer icana salen 
u n poco mejor medrados , t a n t o po r la existencia, a h o r a sí, d e u n acopio 
documen ta l , como po r la proliferación del anecdo ta r io personal y de 
la b ien marcada veta autobiográfica de l cronis ta Oviedo. Pero, así y 
todo, el crítico n o se p u e d e d o r m i r en los laureles conquis tados por 
sus predecesores. E n rea l idad , no hemos avanzado t a n t o e n el camino 
de la ve rdad biográfica como pa ra n o reconocer la sustancial veracidad 
de pa labras q u e estampó José T o r i b i o M e d i n a allá en 1898, cuando , 
después de elogiar el es tud io de A m a d o r de los Ríos sobre la v ida de 
Oviedo, a ñ a d i ó : " P u e d e todavía estudiarse m u c h o más regis t rando el 
Archivo d e Indias , q u e g u a r d a muchos e in teresantes documentos rela­
tivos al ve rdadero p r i m e r cronista de Indias , a lgunos de los cuales nos 
p roponemos d a r a conocer en nues t ro Vasco Núñez de Balboa"*. 

L a v ida de Oviedo , sin embargo , se p u e d e t razar a grandes rasgos, 
s iempre y c u a n d o éstos n o sean d e mayor finura n i delicadeza. E l 
futuro cronis ta se educó en la corte de los Reyes Católicos, en cal idad 
de paje del príncipe d o n J u a n , cuya t e m p r a n a e inesperada m u e r t e hizo 
vacilar a la His tor ia . A pesar de las r epe t idas af i rmaciones de Oviedo 
al respecto, se d u d a d e q u e su cal idad haya s ido efect ivamente la de 
paje, y se le supone, más bien, "mozo d e cámara"». Pero la m u e r t e del 
príncipe en oc tubre de 1497 deshizo su casa y los sueños de toda Es­
paña . Ov iedo quedó a la der iva y surgió e n I ta l ia , d o n d e peregrinó 
y sirvió d e 1499 a 1502, de Milán a Sicilia. A l pe rde r a u n nuevo y 

2 J. T . MEDINA, Biblioteca Hispanoamericana ( 1 4 9 3 - 1 8 1 0 ) , Santiago de Chile, 1898, 
t. 1, p. 149 . 

a El propio Oviedo escribe lo siguiente en el Libro de la cámara real del prin­
cipe don Juan e officios de su casa e servicio ordinario, manuscrito autógrafo, biblio­
teca del Escorial, ms. e . iv .8 , fol. 14 v. "Pajes del Principe fueron los hijos de los 
grandes e principales caualleros de aquestos reynos". Sigue la lista onomástica de los 
pajes y, desde luego, Oviedo no figura entre ellos. Es posible que Oviedo distin-
guíese, en forma implícita, entre paje 'criado' y paje del Principe. En tal caso, habrá 
sido un paje de tantos, uno del montón. 
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q u e r i d o a m o (don Fadr ique , rey d e Nápoles), vuelve a España . Siguen 
años inciertos, q u e después de u n a década parecen a p u n t a r l e nueva­
m e n t e hac ia I ta l ia . Pe ro la r u e d a d e la F o r t u n a d a n u e v a vuel ta , se 
vienen abajo todos los planes y en 1514 Ov iedo navega hac ia las Ind ias 
y n o hac ia el h u m a n i s m o i ta l iano . Viaja como "veedor d e las fundicio­
nes d e o r o d e la T i e r r a F i r m e " en la expedición de Pedrar ias Dávila, 
q u e tristes páginas escribió en la His tor ia . 

D e ahora en ade lan te los vendavales de América r igen la v ida de 
Gonza lo Fernández de Oviedo, q u e b ien p r o n t o se comienza a definir 
e n u n a sucesión de viajes transatlánticos q u e v ienen a p u n t u a r su l abor 
historiográfica. D e T i e r r a F i rme pasa a San to Domingo , y de "veedor 
de las fundiciones de o r o " a alcaide de la fortaleza isleña, y todo 
resa l tado por la aureola in te lec tual de ser aho ra cronis ta oficial de In­
dias, título q u e n o hay q u e confundi r con el d e "cronis ta mayor de 
Ind ias" , posterior y a i eno po r comple to a la v ida de Oviedo . Las estan­
cias en España servirán pa ra pub l ica r algo (muy poco, según se verá) de 
lo compues to en Ind ias y al mismo t i e m p o pa ra acal lar y apabu l l a r 
críticos, pa ra d i r i m i r jurisdicciones intelectuales y terr i toriales, pa ra 
recabar m e r c e d e s . . . Y así le asaltó la muer t e , de regreso en su alcaidía 
domin icana , en el a ñ o de 1557, a los ochen t a de su edad , mes más 
o menos . 

Insisto en q u e muchas son las sombras q u e q u e d a n en el r e t r a to de 
Oviedo, q u e se p u e d e n esfumar an t e u n a investigación archivística lle­
vada a cabo con método, tesón y for tuna. P e r o los rasgos esenciales del 
r e t r a to sí se p u e d e n t razar aho ra con m u c h a más precisión y firmeza 
q u e la q u e p u d o ut i l izar José A m a d o r de los Ríos en su "Vida y es­
critos d e Gonza lo Fernández de Oviedo" , compues ta h a c e casi c iento 
t r e in ta años. E n este sent ido, es jus to destacar la l abor de J u a n Pérez 
de T u d e l a Bueso, qu ien , en su trabajo , as imismo t i t u l a d o "Vida y 
escritos d e Gonzalo Fernández de Oviedo" , trató de p o n e r al día y armo­
nizar los resul tados d e la investigación d e la crítica*. H a s t a el día de 
hoy, y q u e yo sepa, este p r imero y mer i to r io i n t e n t o n o h a t en ido 
émulos. 

Es v e r d a d inconcusa q u e la ob ra de Fernández de Oviedo es d e di­
mensiones ciclópeas, pero , pues to ya e n el b re t e d e especificar cuáles 
obras de l cronista m a d r i l e ñ o son fácilmente asequibles a la mayoría de 
los invest igadores, cua lqu ie r crítico se verá e n figurillas. Po rque , la ver­
dad sea d icha , de esa ob ra ciclópea conocemos u n a par te b ien pequeña . 
Es algo así como lo q u e se dice de la p roverb ia l masa de l iceberg, q u e 
al flotar exh ibe sólo la q u i n t a p a r t e de su a l tu ra . Pe ro an tes d e pasar 
ade lan te , la just ic ia i m p o n e la mención d e u n a nueva y valiosísima 
obra crítica. M e refiero al m u y reciente l ibro , póstumo, p o r desgracia, 
al menos e n su traducción española, de A N T O N E L L O G E R B I , La natura­
leza de las Indias nuevas. De Cristóbal Colón a Gonzalo Fernández de 

4 El trabajo de Amador fue el prólogo de su edición de la Historia general y 
natural de las Indias, cuatro volúmenes (Madrid, 1851-1855), el de Pérez de Tudela 
cumple las mismas funciones en su edición de la misma obra de Oviedo, Biblioteca 
de Autores Españoles, tomos 117-121. 
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Oviedo*. El título puede parecer u n poco engañoso, pe ro el p r imer 
centenar y m e d i o de páginas sí está dedicado a recoger reacciones an te 
la nueva natura leza amer icana por pa r te de descubridores, viajeros y 
cronistas, de Colón a Giovann i de Verrazzano. L a par te del león de este 
elegante t raba jo se la lleva, sin embargo, el es tudio de la v ida y l a obra 
de Oviedo (páginas 149-477). Mas de i nmed ia to d e b o precisar. L a 
biografía de Gerbi n o añade n a d a nuevo, n i e ra su intención hacerlo, 
al mismo t i empo q u e se centra , en forma par t icular , en dos m o m e n t o s : 
los años i ta l ianos y la redacción de la Historia. Y esto nos t rae al ver­
dadero y super la t ivo valor de l t raba jo de Gerbi , d o n d e se demues t ra 
el verdadero fin de la grandiosa máquina m o n t a d a por el americanista 
i t a l iano: u n es tud io incomparab le de dicha Historia, de todos sus ingre­
dientes y de todas sus repercusiones. Aquí luce b ien el domin io impe­
r ia l del tema de la conquis ta in te lec tual de América q u e tuvo Anto­
nel lo Gerbi . 

Así como la labor biográfica de Gerb i n u n c a estuvo asestada hacia 
nuevos asedios documenta les , de la misma m a n e r a su crítica l i terar ia 
t ampoco estuvo suped i t ada por los inéditos q u e const i tuyen la mayor 
pa r te de la obra de Oviedo, como q u e d a dicho. El fino y pene t ran te 
análisis de Gerb i se circunscribe s iempre a lo impreso, y hace caso 
omiso de lo demás. Ésta, en consecuencia, se presenta como b u e n a oca­
sión para pasar revista a la ob ra tota l de Oviedo, pa ra d iscr iminar 
en t re lo impreso y lo inédito; de lo impreso, qué textos se p u e d e n 
mejorar a base de inéditos, y de éstos últimos cuáles son autógrafos y 
cuáles no. Así tendremos mejor idea de la configuración tota l de este 
ex t r ao rd ina r io iceberg l i terar io q u e cons t i tuyen los opera omnia de 
Gonzalo Fernández de Oviedo. 

A tales efectos sigue u n a lista de la producción li terar ia del cronista 
madr i l eño q u e n o g u a r d a ningún orden par t icu lar . El cronológico es 
imposible de g u a r d a r en forma sistemática ya q u e d icha cronología (de 
composición y d e publicación, esta última e n los pocos casos en q u e 
es aplicable) está sin establecer; cua lqu ie r o t ro o rden n o g u a r d a relación 
con el p r o b l e m a p l an t eado . M e apoyo en la bibliografía q u e t rae Pérez 
de T u d e l a Bueso al final de su largo estudio ya ci tado, con las adicio­
nes dictadas por el t i empo t r anscur r ido y el estado de la investigación 
actual . También m a n e j o a D a y m o n d T u r n e r , Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Valdés: An annotateci bibliography, Chape l Hi l l , 1966. 

e El original italiano dice así: La natura delle Indie nove. (Da Cristoforo Colombo 
a Gonzalo Fernández de Oviedo), Riccardo Ricciardi Editore, Milano-Napoli, 1975. 
La versión española la sacó el Fondo de Cultura Económica (México, 1978), y se 
debe a la pluma maestra de Antonio Alatorre, quien ya había traducido la otra gran 
obra de Gerbi, La disputa del Nuevo Mundo. Historia de una polémica, 1750-1900, 
que fue publicada por la misma gran casa editorial mexicana en 1960. La traducción 
de Alatone de la obra que me ocupa tiene dos claras ventajas sobre el original ita­
liano: la primera es el valiosísimo apéndice literario-musical sobre el Cancionero del 
Duque de Calabria (es de esperar que bien pronto se abandone la poco ilustradora 
denominación de Cancionero de Upsala), y la segunda es un muy cuidado indice 
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I. Libro del muy esforgado e inuencible Cauallero de la Fortuna 

propiamente llamado don Claribalte. Valencia, J u a n Viñao , 1519. Reedi ­
t ado e n Sevilla, Andrés de Burgos, 1545, según demostró Gerb i . D e la 
edición valenc iana hay u n hermoso facsímile d e la R e a l Academia 
Española (Madr id , 1956) . L o estudié yo, a m i vez, e n u n t r aba jo q u e 
n o conoció Gerbi , pe ro sí Ala tor re , q u i e n lo puso en t re sus adiciones: 
"El novelista Gonza lo Fernández de Oviedo y Valdés, alias de Sobre-
peña" , Anales de Literatura Hispanoamericana, I (Madr id , 1972) , reco­
gido ahora en m i Dintomo de una época dorada(Madrid, 1978), p p . 
101-117). 

I I . Esta es vna muy notable y moral epístola que el muy illustrisimo 
señor Almirante de Castilla embió al actor de las sobre dichas quinqua­
genas, hablando de los males de Spaña y de la causa dellos con la res­
puesta del mismo auctor, Bibl ioteca Nac iona l de M a d r i d , ms. 7.075, n o 
es autógrafo, y al m a r g e n dice: "Es to se escribía en el a ñ o 1524". N o 
uti l iza Gerb i este i n t e r cambio d e epístolas en t re d o n F a d r i q u e Enríquez, 
Almi ran t e de Casti l la, y Oviedo ; lo publiqué yo e n m i t rabajo , "Dos 
preocupados de l Siglo de O r o " , ALM, 13 (1975), 113-163. 

I I I . Relación de lo sucedido en la prisión del rey Francisco de Fran­
cia, Bibl ioteca Nac iona l d e Madr id , ms. 8.756; pub l i cado e n l a Colecc-
ción de documentos inéditos para la historia de España, 38 (Madr id , 
1861), 404-492. E l or ig ina l n o es autógrafo. L o menc iona Gerb i m u y de 
pasada. N o h a sido e s tud iado todavía, y b ien lo merece p o r q u e d a todos 
los indicios de ser torso d e u n a ob ra m u c h o mayor , q u e r edac t aba de 
regreso e n Santo D o m i n g o . 

IV. Oviedo de la natural historia de las Indias. T o l e d o , Remón de 
Petras, 1526. Múltiples reediciones modernas , por lo genera l ba jo el títu­
lo de Sumario de la natural y general historia de las Indias, q u e f igura 
en el folio Iv d e la editio princeps. H a y edición facsímil (issued in ho­
nor of Ster l ing A. S toudemire (Chapel Hi l l , 1969) . 

V. Libro primero del blasón. Tratado general de todas las armas. 
L a copia m a n u s c r i t a q u e se conserva e n la b ib l io teca de la R e a l Aca­
demia d e la His tor ia , Madr id , se conserva inédita y sin es tudiar . E n u n a 
época parece q u e se interesó en su publicación J u a n de M a t a Carr iazo. 

VI . Epilogo real, imperial y pontifical. Or ig ina l autógrafo e n la Bi­
blioteca Nac iona l d e M a d r i d , ms. 6224, sin pub l i ca r n i es tudiar . E l có­
dice está l l eno de t achaduras y correcciones, y es i legible en b u e n a par te . 

VI I . Libro de la cámara real del Príncipe don Juan. E l or ig ina l 
autógrafo se cus todia en la b ibl io teca del Escorial, ms. e-IV-8. El siglo 
pasado fue ed i t ado , en forma b ien poco competen te , po r J . M . Escudero 
de la P e ñ a (Madr id , Bibliófilos Españoles . 1870) . E l autógrafo fue trans­
crito con cu idado , y con b u e n a s notas , en la tésis doc tora l d e Ton Vin­
cent Blake (Univers i ty of N o r t h Carol ina , 1957), hecha bajo m i direc­
ción. Es de esperar q u e p r o n t o se pub l ique . 
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VII I . Batallas y quinquagenas. H a y muchas copias manuscr i t as (Bi­

bl ioteca Naciona l de Madr id , Bibl ioteca Real , Bibl ioteca de la R e a l 
Academia de la H i s t o r i a ) , todas incomple tas y n i n g u n a merecedora d e 
en te ra fe. El or ig inal e ran cua t ro inmensos volúmenes q u e n u n c a se h a n 
pub l i cado n i es tudiado . H e descubier to el voluminoso autógrafo de la 
segunda par te (más de mi l fol ios}, y lo tengo en curso de publicación. 
C o m o es obra importantísima en la bibliografía de Oviedo, volveré sobre 
el la más abajo. Po r el m o m e n t o baste decir q u e h a sido obra m u y cita­
da, n u n c a leída en su to ta l idad, y casi n u n c a n i s iquiera e n forma parcial . 

I X . Libro de linajes y armas. L a copia manuscr i t a del siglo xvi se 
conserva en la bibl ioteca de la R e a l Academia de la His tor ia , s igna tura 
an t i gua C-24, ac tual 9 /247. N o se ha pub l icado n i es tudiado, y apenas 
si se h a visto ci tado. 

X. Las quinquagenas de los generosos e illustres e no menos famosos 
reyes, príncipes, duques, marqueses y condes e caballeros e personas no­
tables de España. Los tres g randes y hermosos volúmenes autógrafos se 
cus todian en la Bibl ioteca Nac iona l de Madr id , s ignaturas 2.217 a 2.219. 
Los he pub l i cado yo, en forma de copiosísimo florilegio (el or iginal , de 
publicarse íntegro, sería de precio prohib i t ivo y de lec tura i n t r a g a b l e ) , y 
bajo el título de Las memorias de Fernández de Oviedo, dos volúmenes 
(Chape l Hi l l , 1974), con copiosas notas . También, más abajo, volveré 
sobre esta obra . 

X I . Historia general y natural de las Indias. E n v ida de Oviedo sa­
l ieron las siguientes ediciones,, todas incomple tas : La historia general de 
las Indias (Sevilla, J u a n Cromberger , 1535) ; Crónica de las Indias (Sala­
manca , J u a n d e J u n t a , 1547) ; Libro XX de la segunda parte de la gene­
ral historia de las Indias (Valladol id, Francisco Fernández de Córdoba, 
1557) . La p r imera edición comple ta fue la del benemérito José A m a d o r 
de los Ríos, cua t ro volúmenes (Madr id , R e a l Academia de la His tor ia , 
1851-55); en la b ibl io teca d e d icha Academia se conservan todavía los 
originales autógrafos q u e usó A m a d o r , pe ro n u n c a se h a n cotejado metó­
dicamen te con el impreso . E l texto d e A m a d o r h a s ido cop iado repet i­
das veces, u n a de ellas en la edición, ya ci tada, de J u a n Pérez de T u d e l a 
Bueso. D e entonces acá se h a n vue l to a encont ra r los originales autó­
grafos de Oviedo d e los l ibros IV, V I , V I I , I X , X I , X X X I I y X X X V I I , 
q u e se cus todian en la H u n t i n g t o n Library , de San M a r i n o , Cal ifornia. 
Dif ieren a m p l i a m e n t e de los textos impresos po r A m a d o r de los Ríos, 
y en ellos t raba ja el joven invest igador chi leno José Anadón, en la actua­
l idad catedrático en Univers i ty of N o t r e D a m e , en los Estados Un idos . 

X I I . Catálogo Real de Castilla y de todos los reyes de las Españas... 
hasta el año de Cristo de MDXXXII años. E l vo luminoso autógrafo se 
conserva en la b ibl io teca del Escorial, s igna tu ra H-j-7. Desde la época 
en q u e lo usó Gonza lo Argo te de M o l i n a e n su Nobleza de Andalucía 
(Sevilla, F e r n a n d o Díaz, 1588) , el t r a t ado n o se h a vue l to a uti l izar n i 
es tudiar . 
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X I I I . Laberinto de amor. Se conocen cédulas reales de 1526 q u e 

conceden privilegio a Oviedo pa ra la impresión ele u n a ob ra d e tal 
título, q u e sería "el t r a t ado l l a m a d o Laberinto de amor de J u a n Boccac­
cio, d e la lengua toscana en romance castel lano". O b r a de tal título, 
traducción de Boccaccio, salió e n Sevilla, Andrés de Burgos, 1546; aun­
q u e anónima, se h a a t r i b u i d o al canónigo toledano d o n Diego López de 
Ayala, a u n q u e la cuestión n o está m u y b ien fundamen tada , y b u e n a 
falta hace u n es tudio a fondo de todo ello. 

X I V . Regla de la vida spiritual y secreta theologia. Sevilla, Domin ico 
de Rober t i s , 1548. Esta traducción del i t a l i ano también sale anónima, y 
el único e jemplar conocido está en la riquísima bibl ioteca de m i que­
r i do y a d m i r a d o Eugen io Asensio, q u i e n nos d io breve perfil de la obra , 
re tocado po r A n t o n i o A l a t o n e en sus adiciones a Gerbi , op. cit., p p . 189¬
190. E l or ig ina l i t a l i ano es d e P ie t ro d a Lucca, Regule de la vita spiri­
tuale et secreta teologia (Bolonia, 1507; Venecia, 1516). N o se h a reim­
preso la traducción de Oviedo. 

A h o r a si, creo, estamos en mejores disposiciones pa ra da r u n nuevo 
asalto a la obra d e Oviedo, q u e po r sus dimensiones, como se p u e d e ver, 
b ien se p u e d e d e n o m i n a r casi i nexpugnab l e fortaleza. E n esta nueva em­
presa, belicosa e in te lec tua l (como fue el sino del p r o p i o O v i e d o ) , las 
funciones de ada l id le cor responden a Antone l lo Gerb i con su macizo 
y ex t raord inar io l ib ro La naturaleza de las Indias nuevas. E n el siglo x x 
la ob ra de Gerb i en relación a la comprensión del pensamien to d e Gon­
zalo Fernández de Oviedo c u m p l e análogo desempeño a la o b r a d e José 
A m a d o r de los Ríos en el siglo x ix en relación a la pos ib i l idad d e lec­
tu ra d e d icha obra . Y obsérvese b ien q u e ambas obras están asestadas al 
es tudio de la mi sma y señera encic lopedia histórica de Oviedo, su Histo­
ria general y natural de las Indias. Insisto en el lo p o r q u e q u i e r o de jar 
b ien claro el valor de l i nmenso e m p u j e q u e h a d a d o Gerb i a l es tudio 
de la Historia venerai d e Oviedo . Si a h o r a pongo a lgunas cortapisas a su 
método n o es en desmedro de la m e m o r i a de An tone l lo Gerb i , y n o 
o u i e r o a u e nad ie , n u n c a lo p u e d a en t ende r así De mortuis nil nisi 
bonum sólo expresa p a r t e de l respeto y admiración q u e h e sent ido siem­
pre por la ob ra de l e r a n h i s to r iador desaparec ido Mis observaciones, 
Le seguirán de i n m e d i a t o son u n p r imer pago en la g r an d e u d a y com­
promiso inte lectuales q u e ' hemos contraído con la m e m o r i a de Gerb i 
íodos los q u e visi tamos la h is tor ia h i spana del siglo xvi . 

Ya he d icho q u e Ge rb i trabajó sólo a base d e la o b r a pub l i c ada de 
Fernández de Oviedo, y ta l ac t i tud , desde u n p u n t o de vista h u m a n o , 
es comprens ib le . Esperar a q u e se p u b l i q u e todo lo inédito escri to por 
Oviedo es algo así como esperar a las calendas griegas, a l menos al paso 
a q u e procede la crítica ovetense. Q u e u n a sola persona p u b l i q u e lo 
inédito parece ser pensar e n lo exen tado . Ev iden temente , h a y q u e pen­
sar en u n t raba jo d e e q u i p o , pe ro ta l g r u p o n o se h a fo rmado todavía. 
¡Quiera Dios q u e p r o n t o veamos ta l e q u i p o en funciones! Q u e se pu­
b l i q u e n p r o n t o los volúmenes y volúmenes q u e fo rman el corpus inédito 
de Oviedo es lo menos q u e exigen nuestras disciplinas. Se conoce el pa-
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r a d e r ò de casi todos los inéditos de Oviedo, ¿qué se espera? ¡Manos a 
la ob ra ! 

Yo he descubier to el p a r a d e r o del segundo vo lumen autógrafo de las 
Batallas y Quinquagenas de Gonza lo Fernández de Oviedo, ob ra de in­
comparab le impor tanc ia pa ra la his tor ia de los siglos xv y xvi . C o n su 
publicación soñó José A m a d o r d e los Ríos, pa ra coronar d e ta l m a n e r a 
la l abor t an benemérita q u e es taba l l evando a cabo la R e a l Academia 
de la Histor ia , q u e había p u b l i c a d o la Historia general y estaba en 
t rance de publ icar las Quinquagenas de la nobleza de España de l cro­
nis ta madr i l eño . Pe ro po r diversos mot ivos el e m p e ñ o fracasó, y como 
fruto de tantos desvelos sólo quedó u n raquítico torso6 . Se conservan 
numerosos manuscr i tos d e las Batallas, y ya dejé constancia d e ello, pero 
n i n g u n o se acerca, n i d e lejos, a la soberbia y voluminosísima o b r a q u e 
nos describió el prop io Oviedo. Cop io de sus Quinquagenas de la no­
bleza de España: 

Hame aprouechado mucho salir con este tractado o Quinquagenas, otras 
que escriuo más largamente dialogando de la nobleza ~e casas principales 
de España en que digo sus fundadores, e rrentas, e armas, e sus genealo­
gías, e muchas historias e casos interuenidos a aquellos de quien allí tracto 
(en cuatro grandes volúmines), y en cada casa de quien tratto comienco en 
el señor della que yo vi, e dialogando se traen a conseqüencia los ascen­
dientes e descendientes. Obra es en que yo he gastado mucha parte de mis 
días y noches, y no la he acabado por dos cosas: la vna porque he tenido 
esperanca de yr a morir a España para perficionar algunos pasos en lo 
moderno de aquellas casas que se acomulan en la 3 parte de las Quinqua­
genas dialogales. Lo otro que me ha detenido es una promesa que hizo el 
conmista Florián Decampo, donde dize en su prohemio de la primera 
parte de la Crónica de España, que de quatro libros [que] se imprimieron 
en Qamora e acabaron a X V de diziembre de 1543 años,' que el tercero e 
último volumen, que avn no ha salido, tractará entre otras cosas vna rela­
ción de las parentelas y l i n a j e s . . . , y pues ha doze años que le atiendo 
y no vemos que cumple su promesa, no entiendo de dexar de proseguir lo 
comencado, que a la verdad esto de las armas en España ha menester mu­
cha vigilancia para escriuirlo bien (en mis Memorias de Gonzalo Fernán­
dez de Oviedo, II, 542-543). 

Y m u c h o más ade lan te amplía e insiste nues t ro cronista m a d r i l e ñ o 
en el p l a n de estas Batallas q u e tan tos cuidados le p rovocaban: 

Mis diálogos de las casas de España illustres e de nobles linajes e fa­
mosos caualleros en que ha quescriuo desde el año de 1535. Y están escrip­
ias más mili y quinientas hojas, y es obra en que se tracia de las perssonas 
e fundadores de sus mayoradgos e casas, e de sus genealogías e armas. E 
comienco siempre en el cauallero que vi e conosci en la casa de que tracto, 
e dialogando tráense a conseqüencia los ascendientes e descendientes de los 
tales. En lo qual ay muchas hystorias peregrinas e onrrosas para nuestra 
« Amador de los Ríos dejó constancia del trabajo efectuado para la publicación 

de las Batallas en un informe que salió pòstumo, "Sobre la publicación de las Batallas 
y Quinquagenas del capitán Gonzalo Fernández de Oviedo", BAH, 1 (1877-1879), 
209-217. Un poco más abajo vuelvo sobre las Quinquagenas de ta nobleza de España. 
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nasción. Y esperando vna promesa e aviso de armas e linajes quel dotto 
maestro Florián de Ocampo prometió en la primera parte que ancla empre­
sa de su Cosmographía [sic], que dize que en la última parte de aquella 
su obra la veremos, he hecho vna pausa de doze años que ha que le espero 
por me avisar arrimado a él de lo que podría ser que yo no sé. Pero ya veo 
que tanto se tarda su socorro ques bien que sin él acabe mis diálogos lo 
mejor que yo pudiere (op. cit, II, 599-600). 
D e los " q u a t r o grandes volúmines" q u e encierran tales tesoros d e no­

ticias histórico-genealógico-económicas yo he descubier to el segundo vo­
lumen , autógrafo, cuyo título reza así: Libro segundo que trata de las 
armas apostólicas del soneto Padre e de las Órdenes Militares de cami­
lleros e de las Órdenes sagradas a quienes están atribuidas e en costum­
bre propias armas e insignias. Sólo este vo lumen consta de 1026 folios, 
todos e n la letra de nues t ro h is tor iador y pendolis ta , t an pr imorosa como 
p e q u e ñ a , lo q u e nos debe d a r mejor idea de las ciclópeas dimensiones 
de la ob ra total, si Dios m e d e p a r a ha l la r los otros tres "gruesos volúmi­
nes" . D e todas maneras , estoy en p lenas tareas de transcripción, anota­
ción y publicación del t omo descubier to , todo esto con u n a m u y ampl i a 
y generosísima ayuda del N a t i o n a l E n d o w m e n t for the H u m a n i t i e s del 
gob ie rno d e los Estados Un idos . 

T o d o esto lo m e n c i o n o como u n toque de atención a las nuevas pro­
mociones q u e se d e d i q u e n al es tudio d e Gonza lo Fernández de Oviedo. 
B ien p r o n t o el canon accesible a cua lqu ie r lector in teresado e n su obra 
quedará a u m e n t a d o por sus voluminosas, capitales y autógrafas Batallas. 
Al m i s m o t iempo, el lector d e b e t o m a r cuen ta de q u e hay accesible u n 
b u e n tex to del Libro de la cámara del Príncipe don Juan, m u y super ior 
al de Escudero de la Peña , ya m e n c i o n a d o . Asimismo, se debe recordar 
q u e el in te rcambio de epístolas "sobre los males de España" , en t re 
Ov iedo y el A lmi r an t e de Casti l la, fue pub l i cado por mí en el Anuario 
de Letras. Y cuando se estudie la pe rsona l idad intelectual , l i t e rar ia y 
espi r i tua l del a lmi ran te d e Cast i l la d o n F a d r i q u e Enríquez, se habrá 
reve lado la talla de u n a figura procer, cuya impor tanc ia caló m u c h o más 
h o n d o q u e la de ser gobe rnador del r e ino c u a n d o las C o m u n i d a d e s 
de Casti l la. 

Q u e d a por revelar, ahora , el des t ino de las Quinquagenas de la no­
bleza de España, o t ra d e las g randes obras d e Oviedo, y q u e po r casi u n 
siglo se m a n t u v o inédita en sus dos terceras par tes . Q u e d a d i c h o q u e la 
obra consta de tres manuscr i tos autógrafos custodiados en la B .N.M. La 
R e a l Academia de la His tor ia , con el nob le impulso a d q u i r i d o po r los 
esfuerzos d e José A m a d o r d e los Ríos, decidió publ icar , después de la 
Historia general, estas Quinquagenas, y confió la empresa a o t r o aca­
démico, Vicente de la F u e n t e . Éste publicó, e n grueso infolio, el p r imer 
v o l u m e n del autógrafo, con mínimo apa ra to , y allí feneció la empresa . 
L o cua l n o fue de l amen ta r , p o r q u e l a transcripción adolece de errores 
gravísimos, por omisión v comisión. D i c h o p r imer t omo salió, a expen­
sas de la R e a l Academia de la His to r ia , en M a d r i d y en 1880. E l interés 
p o r las Quinquagenas decayó de i nmed ia to , y los tres preciosos tomos 
autógrafos volvieron a languidecer , casi mor tec inos (o bien, muer tos de 
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la r i s a ) , en los anaqueles de la Bibl ioteca Naciona l . Así las cosas, m e 
deparó la suerte in terveni r en la cuestión, y ahora, por economía, lo 
más directo será copiar algo de lo q u e imprimí e n los pre l iminares 
d e m i edición (t. 1, p p . 10-11) : 

Hace mucho tiempo me propuse una edición paleogràfica solvente de 
los tres tomos de las Quinquagenas, debidamente anotados, pero pronto 
ciertas graves consideraciones me hicieron modificar la naturaleza del pro­
yecto. En primer lugar, un rápido vistazo al tomo publicado por La Fuente 
bastará para convencer al más incrédulo lector de que las Quinquagenas, 
en su volumen total, son de lectura absolutamente indigesta. Es que la 
composición de las Quinquagenas me trae a la memoria, en forma irresis­
tible, el recuerdo de Orbaneja, aquel pintor de Úbeda que interrogado 
acerca de lo que pintaba contestaba: "Lo que saliere" (Quijote, II , 3 ) . 
De la misma manera compuso Oviedo las Quinquagenas, a lo que saliese. 
El plan anunciado en el título de la obra no pasa de la primera página, 
para ser entonces sustituido por los caprichos y divagaciones de un an­
ciano. En consecuencia, todo lo que sea caprichosa divagación se puede 
omitir, sin desmedro de lo que en sentido literal se puede entender por 
Quinquagenas de la nobleza de España, vale decir, los elogios de los nobles 
españoles que conoció Oviedo. Yo creo que una acertada definición de las 
Quinquagenas sería llamarlas las memorias de un gárrulo y memorioso 
anciano. Dada esta definición, entendí yo que mi primera obligación edi­
torial era efectuar una poda a fondo, que eliminase todas (o casi todas1) las 
muestras de gárrula ancianidad, pero que mantuviese intactos los múltiples 
ejemplos de la tenaz memoria ele un hombre extraordinario, por lo que 
había visto, por lo que había viajado, y por lo que había vivido. Resultado 
inmediato: el inmenso volumen de las Ouinauasenas originales se reduio 
a la mitad, a los dos tomos que el lector tiene entre manos, que, de todas 
maneras, ya está bien en cuanto a tamaño. Mi criterio podador ha sido, 
e insisto en ello para aclarar, mantener íntegras las memorias vitales de 
Oviedo auiero decir todos aauellos asneaos de las Ouinauasenas nue DO-
demos considerar respaldados por las vivencias del autor. Por ello me sentí 
obligado a cambiar el título de la obra. 

Po r consiguiente, en C h a p e l H i l l y en 1974, publiqué en dos volú­
m e n e s el meol lo autobiográfico-histórico-anecdótico de las men tadas Qidn-
quagenas de la nobleza de España, con u n título más aprop iado , dadas 
las c i rcunstancias : Las memorias de Gonzalo Fernández de Oviedo. E n 
esta empresa y en su ocasión, as imismo tuve el apoyo del benemérito 
N a t i o n a l E n d o w m e n t for the H u m a n i t i e s , en la forma de generosa 
a y u d a de costa. Esta ob ra del g r a n cronista m a d r i l e ñ o es u n ve rdadero 
cajón d e sastre, más aún q u e cua lqu i e r a o t r a de las suyas. El p rop io 
G e r b i (op. cit., p p . 446-454) reconoce esto e n el b reve pero acer tado 
es tud io q u e le dedica a base de l p r imer vo lumen ; aque l tan e legante 
c o m o poco de fiar q u e publicó Vicente de la F u e n t e el siglo pasado. 

L a restricción q u e se había i m p u e s t o Gerb i de t rabajar sólo sobre lo 
impreso , se suma en esta ocasión al h e c h o d e q u e m i edición de las 
Quinquagenas, con el nuevo título d e Memorias, n o le llegó a las ma­
nos e n l a ocasión de redac ta r su monografía. Por estos dos sencillos 
mot ivos el americanis ta i t a l i ano se negó más sazonados frutos pa ra su 
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investigación y crítica. N o pienso hacer u n florilegio de textos q u e 
podría h a b e r usado Gerb i pa ra precisar más su investigación acerca 
d e Ov iedo como observador de la sociedad y la naturaleza, ya sea en 
E s p a ñ a , e n I ta l ia , o en Indias . C u a l q u i e r lector p u e d e hacer uso, y mat i ­
zar esas observaciones según su escuela y opinión. N o qu ie ro dejar de 
amen iza r estas páginas, sin embargo , y al efecto copiaré el desenlace 
d e u n a larga anécdota i ta l iana de Fernández de Oviedo. 

Se t r a t a del a ñ o del J u b i l e o de 1500 y es pontífice en R o m a Ale­
j a n d r o V I . Su hijo, César de Borja, es el ter ror de I ta l ia y en ese a ñ o 
h a vue l to t r iunfan te a R o m a , a d o n d e le l legan noticias de la prisión del 
D u q u e d e Milán, Ludovico Sforza, po r las t ropas de Luis X I I de F ran ­
cia. E n la C iudad Santa los franceses in ic ian ruidosos festejos a los 
gr i tos d e "¡Francia , Francia! ¡Milán, Milán! ¡Don César, d o n César!" 
Oviedo , q u e fue testigo, y has ta quizá actor en estos acontecimientos , 
n a r r a q u e los españoles allí estantes, ofendidos y amoscados, comienzan 
u n a imprevis ta degol l ina de franceses. A h o r a de jo la pa labra a Oviedo, 
e n m i transcripción (ed. cit., t. 2, p p . 632-633), ya q u e el t ex to estuvo 
inédito has ta ese m o m e n t o : 

E estuuvo en gran peligro Rroma porque como al Duque le dixeron que 
los españoles avían muerto los que es dicho, él se armó a gran priesa e 
quiso dar forma como los españoles muriesen, e juró públicamente a Dios 
que no le avía de quedar compañón o turma de español aquel día... 
T u u o el Duque de Valentinoes buen tiento entre su desatino, y determi­
náronse cinco o seys capitanes, ombres de hecho y que le avían muy bien 
seruido en la guerra de la Rromaña, vno de los quales, y el más viejo y 
de mucha expiriencia, se dezía Sancho de Valdonzellas. Los quales, como les 
dixeron quel Duque se armaua a gran priesa, fueron a él a palacio, e el 
Sancho de Valdonzellas le dixo: "Señor, estos capitanes que aquí veys nos 
venimos a despedir de vuestra Excelencia porque no somos para castrados, 
pero hazemos vos saber quel que nos quitare las turmas le dolerá la cabe-
ca, y que V. S. no deués [sic] de encargaros dése oficio porque no es para 
vos. Y quédese vuestra Excelencia con Dios, y embiadnos a esos carniceros". 
E boluiéronle las espaldas. Oydo esto, el Duque de enojo se le saltauan las 
lágrimas, e díxose que si él se alargara en palabras, como algunas vezes 
estando con enojo lo solía hazer, que yvan allí ombres que pusieran las 
manos en el Duque, e al tiempo que se salían dixo el Sancho de Valdon­
zellas, quel Duque lo oyó: "Yo no puedo creer quel Duque dixese tal desua-
río. Pero hágós saber que avnque no lo dixese le hará mal prouecho que 
se diga que lo dixo". E súpose que con lágrimas se desarmó e se rretmxo 
en su cámara. E todos los españoles de su casa le dexaron a él e avn al 
Papa, en especial los ombres de guerra, lo qual sintieron mucho. 
D a d a la impor tanc ia de los años i ta l ianos de Oviedo en su forma­

ción in te lec tua l , y has ta espi r i tua l , b i e n ca l ib rada por Gerbi , anécdotas 
como la precedente n o t i enen precio . P o r q u e d i cha narración encier ra 
las reacciones de u n español e n I t a l i a a n t e las act ividades imperial is tas 
(cesaristas es adjet ivo más adecuado , e n más de u n sentido) de o t ro 
español e n la mi sma península. H a y u n a ac t i tud d e clara condena p o r 
p a r t e d e Oviedo, q u e r e m a t a con estos tres estruendosos y m u y descrip­
tivos la t in ismos: "Fue vn o m b r e i ng ra to e superbísimo e b e n d i c a t i u o " 
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(Memorias, t. 2, p . 634) . Los mot ivos pa ra tal condenación n o son di­
fíciles de indagar , si se t iene e n cuen t a el hecho d e q u e los mismos años 
presenc ian en I ta l ia la política expans ionis ta de los Reyes Católicos (eii 
r igor , de F e r n a n d o V, el Rey Católico), i lus t re víctima d e la cual sería 
el último a m o i ta l iano de Oviedo, el rey F a d r i q u e d e Nápoles a pesar 
d e la política antagónica de César de Borja. Quizás e n estos años comienza 
la s iembra d e las semillas de ese imper i a l i smo in tegra l q u e exhibirá 
c o n t i n u a m e n t e , muchos años más ta rde y ya en p lena flor, la obra 
t oda de l Oviedo m a d u r o . 

E l in t e rcambio de epístolas en t r e Gonza lo Fernández de Oviedo y 
d o n F a d r i q u e Enríquez, Almi r an t e de Castil la, q u e publiqué en el 
Anuario de Letras, como q u e d a d icho, presenta otros problemas e ilus­
t ra otros aspectos del vasto m a p a in te lec tua l de nues t ro cronista. Escri­
tas e n 1524, dichas epístolas obedecen a u n a triste rea l idad española y 
q u e todavía, en dicho año , se podía tocar con el dedo . M e refiero a las 
revuel tas de las Comunidades , a esa " p r i m e r a revolución m o d e r n a " , se­
gún el sent i r de José A n t o n i o Maraval l , q u e desasosegó al nuevo empe­
r a d o r Carlos V t a n t o como a sus súbditos peninsulares . L a cuestión q u e 
se pone sobre el t ape te ahora , en consecuencia, es la de las relaciones 
recíprocas en t re imper io , soberano y vasallos, todo encuadrado d e n t r o 
del marco del h u m a n i s m o crist iano, q u e p r o n t o tornasola toda la obra 
de Oviedo, y al q u e estaba e m p e ñ o s a m e n t e dedicado , en su v ida y en 
sus obras , el A lmi r an t e d o n Fad r ique . E n pa labras del p rop io Oviedo 
en su epístola: 

Si el imperio de nuestro príncipe con su continua presencia y deuido 
honor gozar y perfeccionar se puede, esto es lo que más al decoro y honor 
de nuestra Spaña conuiene, y desto como de vna de las grandezas della 
nos deuemos gozar, y glorificar a la diuina clemencia y bondad por tan 
honrra nos hauer dado (ed. cit., p. 139). 

Los autógrafos de la Historia general y natural de las Indias de Ovie­
d o q u e se conservan en la ca l i forniana H u n t i n g t o n Library presen tan 
p rob lemas d e muchos tipos, p o r cier to, y todos tendrán q u e ser consi­
de rados po r las nuevas promociones p a r a integrar los , b ien sopesados, 
en ese todo Oviedo que , esperanzadamente , creo divisar en lon tananza . 
D e la va r i edad de cuestiones p romovidas po r estos originales q u e n o 
e n t r a r o n e n la edición d e A m a d o r de los Ríos (y q u e la crítica h a olvi­
d a d o casi po r comple to , en consecuenc ia ) , escojo sólo una , q u e b ien 
p ron to , espero, aclarará su edición y es tud io p o r José Anadón. 

E n el P r o e m i o del l ib ro V I de la Historia, q u e publicó Oviedo (Se­
villa, 1535) y r e p r o d u j o A m a d o r de los Ríos, se p u e d e leer lo siguien­
te : " E n t r e t a n t o q u e el sol m e tu ra , estoy agora e n este a ñ o de la Nat i ­
v i d a d de l R e d e m p t o r de mi l i e qu in i en to s e cua ren t a e ocho, d a n d o 
o r d e n . . . " E n el autógrafo de la H u n t i n g t o n L ib ra ry este pasaje no 
l leva l a fecha de mili e quinientos e cuarenta e ocho, sino, c la ramente , 
la de mil e quinientos e quarenta. Y como h a observado Anadón, esta 
última fecha, a su vez, h a sido c a m b i a d a sucesivamente a quarenta e 
uno, quarenta e tres, quarenta e cinco, quarenta e siete, y, por fin, 
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quarenta e ocho. El pal impsesto cal i forniano nos revela etapas ignora­
das e n la redacción de la Historia general, q u e la re t ro t r aen en n a d a 
m e n o s q u e ocho años, en este caso par t i cu la r . Claro está q u e al funda­
m e n t a r u n a nueva cronología pa ra la redacción de la Historia general, 
como lo hará José Anadón al l legar el m o m e n t o , se r ep l an t ea de nuevo 
toda la panorámica de la v ida in te lec tua l de Oviedo, y, como es b i en 
sabido, ésta n o s iempre es fácilmente desligable de la v ida física. 

E n resumidas cuentas, al llegar a este p u n t o se debe habe r hecho 
m u y ev idente la necesidad pe ren to r i a de r ep lan tea r en sent ido radica l 
todos los problemas suscitados po r la vida y la obra de Gonzalo Fer­
nández d e Oviedo. El es tudio de la vida debe l levarnos d e nuevo a 
los archivos, en par t icu lar al de Indias , como sugería, allá en 1898, 
José T o r i b i o Medina . Y para abocarnos al es tud io de la ob ra de Oviedo, 
el p r o b l e m a es aún más sencillo. P a r a es tud iar esa obra e n su conjunto , 
p r i m e r o hay q u e publ icar la in toto, n i más ni menos . E l magis t ra l l ibro 
de A n t o n e l l o Gerbi , La naturaleza de las Indias Nuevas, debe servir­
nos d e m o d e l o y de al iciente en u n a empresa a r d u a si las hay. U n a vez 
leído, a d m i r a d o y asimilado el l ib ro de Gerb i , debemos afanarnos to­
dos e n t raer más luz, p a r a i l u m i n a r con toda c lar idad posible la ob ra 
ex t r ao rd ina r i a de ese m a d r i l e ñ o sin pa r q u e fue Oviedo. 

J U A N BAUTISTA AVALLE-ARCE 
University of North Carolina. 

LAS V I S I O N E S D E P E T R A R C A E N E L B A R R O C O E S P A Ñ O L (II) : 
E N L A H U E L L A D E F R A Y L U I S 

El poe ta ve visiones. Siempre la mi sma en figuras diferentes - g e n t i l 
fiera des t rozada po r perros asesinos, nave estrel lada en imprevis to esco­
llo, f u l m i n a d o laure l , a n i q u i l a d a fuente, i n m o l a d o fénix, nueva Eur id i ­
c e - e n cada visión de Pe t ra rca revive L a u r a su último dest ino, en cada 
símbolo la m u e r t e la t ranse p a r a t ransf igurar la . L a Canción C C C X X I I I , 
l a m e n t o y loa a la a m a d a arquetípica, es p o r esencia canción fúnebre, 
y c o m o ta l la imi t a ron e n nues t ro Siglo de O r o de Diego Dávalos, peru­
lero, a A n t o n i o López de Vega, hispanoportugués, de D o n Francisco 
de O u e v e d o a D o n Luis de Góngorai. Sin embargo , n o fueron estas 
visiones solamente ocasión de lauda tor ios duelos . Desde su p r imera imi­
tación española el poeta t rueca su des t ino y propósito y los q u e fueran 
versos fúnebres se vuelven e j emplo y exhortación mora l : cada visión 
u n caso del desengaño. 

E n la imitación, m u y hermosa , de Fray Luis de León coinciden 
po r u n l ado la es t ruc tura formal de la canzone, el art ificio de presen­
tar e n cada estrofa el ava lar alegórico de u n a misma real idad, y por 

l Véase el trabajo previo a éste, "Las visiones de Petrarca en el Barroco español 
(1): Ouevedo, López de Vega y Góngora", NRFH, 28 (1979), 287-305. 


